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LA IGLESIA 
NO NACIO POR DECRETO
 

Error común a detractores y defensores del cristianismo suele ser la ideali­
zación de la Iglesia primitiva. Para los primeros la revolución interior y el comu­
nismo primitivo habrían sido liquidados por una jerarqula que, al concentrar 
en SI el poder y pactar con el Imperio, habría matado el Espíritu. Para los se­
gundos la Iglesia actual sería la heredera legitima y genuina de los primeros cris­
tianos. Para unos sólo habrían quedado excepciones del pasado fervor; para o­
tros los abusos nunca habrían logrado empañar la continua fidelidad de los u­
sos. Para unos, la decadencia; para otros, la continuidad. Para todos, una prime­
ra edad de oro del cristianismo. Según esta manera de ver las cosas el proceso 
vendría después; al comienzo se estaría en el instante: un tiempo continuo y 
lleno. El Espíritu transparentaría de un modo inmediato. Las mediaciones ven­
drían después. 

Nosotros tampoco vamos a negar aquí el carácter único de aquel momento 
en que los discípulos se quedan tristes y solos, y la experiencia ulterior de que 
Jesús vivía y los enviaba, como él fue enviado, a anunciar el reino de Dios que 
de algún modo ya había comenzado. Fue una experiencia irrepetible y de ah( 
nació efectivamente la Iglesia. Pero ¿cómo nació la Iglesia? 

A nosotros se nos enseñó que Cristo había fundado la Iglesia. La Iglesia 
en la que nacimos nos parecía una roca fija frente al embate de los siglos. Ni el 
tiempo ni el lugar hacían mella sobre su figura monolítica. Por eso los esque­
mas a través de los que nuestra sensibilidad captaba la realidad de la Iglesia nos 
llevaban a concebirla naciendo madura, perfecta y acabada, sin mancha y sin a· 
rruga del costado de Cristo. 

Desde esta percepción no resulta fácil imaginar que la Iglesia también tuvo 
infancia. La dificultad de entenderlo tiene que ver también con la tendencia, 
natural en toda institución y muy acusada por cierto en la Iglesia, de sacralizar 
cada uno de los resultados de prolijas evoluciones. El proceso queda en la pe­
numbra y cada elemento parece prefijado por los designios eternos de Dios. 

Por ejemplo, todos sablamos que Jesús no hablaba latín, pero cuando el 
sacerdote se inclinaba sobre el pan para pronunciar solemnemente la consagra­
ción todos sentlamos como que se pronunciaban las mismlsimas palabras de la 
última cena. Por eso cuando con el Concilio comenzaron en la misa las lenguas 
vernáculas quedó ¡ntocada por cierto tiempo como último reducto la fórmula 
de la consagración. Es que, se decía, lo accidental puede variar, pero lo esen­
cial es inmutable. Y todos sobreentendíamos que lo esencial era, pues casi to­
do. Pero una vez iniciado, el movimiento se aceleró. Muchas personas descu­
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brían horizontes nuevos, en otros cundió la alarma y en la mayoría la sensa­
ción de que el piso se movía más de lo que uno hubiera sospechado. Se había 
entrado por una lógica, por un camino y no se veía el fin. Nadie quería sepa­
rarse de la Iglesia, nadie quería ceder a modas, todos buscaban mantenerse 
fielesi pero los que descubrieron el sentido radicalmente histórico de esta fi­
delidad se sentían llevados más allá de sí. 

• 

Algo parecido a la liturgia aconteció con el derecho canónico, con la dis­
ciplina eclesiástica y con los mandamientos de la Iglesia. Fue un acontecimien­
to histórico aquella sesión del Concilio en que el anciano patriarca Máximos IV, 
representante de una de las Iglesias más venerables, se paró en el aul;j para pre­
guntar si tenía algún sentido que la Iglesia de Jesucristo obligara y obligara ba­
jo pecado. Verdaderamente recordaba a san Pablo increpando a los gálatas o a 
los colosenses: "¿quién les engañó para que abandonaran el evangelio de la li­
bertad?". Pero no pocos de los padres conciliares quedaron estupefactos por tal 
propuesta. ¿Acaso la disciplina eclesiástica no es algo sagrado? ¿No la refrenda 
la autoridad de Dios? ¿La Iglesia no tiene verdadera potestad y jurisdicción pa­
ra imponer cargas y quitarlas? Es que nada menos que todo esto se ponía en 
cuestión. 

y ya no sólo era el problema de las leyes de la Iglesia. Hubo cristianos que 
se preguntaron ¿qué significa propiamente eso de los mandamientos de la ley 
de Dios? ¿Es verdad que las especificaciones actuales que aprendimos en los ca­
tecismos y en los libros de moral vienen desde el comienzo de la creación? ¿Se 
remontarán al menos hasta Moisés y hasta Cristo? Muchos lo negaron de plano. 
y lo argumentaron. Es más, se desempolvó seriamente aquella declaración pau­
lina: "todo está permitido", No existe, pues pregunta moral. El problema sería 
ver en cada situación lo que más conviene. Pero ¿con qué criterio?: la construc­
ción de la fraternidad humana. Fueron muchos miles los libros, artículos y ser· 
mones que durante varios lustros se volcaron desesperadamente para invalidar 
no sólo estos planteamientos sino su discusión en la Iglesia. Si caía la inmuta­
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bilidad de la ley divina ¿qué quedaría de la majestad, de la inmutabilidad de 
Dios? Y los otros respondían: ¿qué quedó de ellas cuando Dios se hizo hom· 
bre? 

Parecida discusión planteó el problema de la libertad religiosa. Pero, ¿es 
que Dios no ha revelado la religión verdadera? ¿No es patente que ella es la I­
glesia católica? ¿Tendrá derechos el error? Y otros cristianos respondían repi· 
tiendo a San Pablo: "En Jesús, el Mesías, no hay judío ni gentil". 

Pero tal vez el deslizamiento más notable tendría que ver con la ubica­
clon política de los cristianos. Los cristianos nacimos en el siglo XX como 
gente de orden. Creíamos que las instituciones económicas, sociales y políti ­
cas formaban parte de algún modo del orden de la creación. Siempre habría 
fallos que corregir pero ¿pensar en revolucionarlas? Lo sentíamos algo así co­
mo una pretensión prometéica, satánica. ¿Qué quedaban de esas exhortacio­
nes de San Pedro y San Pablo, tan repetidas por nuestra jerarquía, acerca del 
sometimiento a las autoridades como a Dios mismo? Pero otros cristianos re­
plicaban con el Apocalípsis: El cristiano no puede arrodillarse ante la Bestia 
política ni llevar su marca. Entonces ¿habría contradicción en la Biblia? ¿Qué 
hacer? ¿y por qué motivos? 

Son demasiadas preguntas. Y no tratamos ahora de darles respuesta. 
Pero sí quisiéramos contribuir a encontrar la perspectiva adecuada para plan­
tearlas. Y creemos que pensar históricamente es absolutamente imprescindi­
ble para lograrlo. 

Por eso quisiéramos referirnos a la procesualidad de la Iglesia. Es éste un 
dato adquirido respecto a la comprensión de Jesús, y sin embargo no lo es aún 
en lo que toca a la Iglesia. Hay aqui sin duda planteado un problema cultural. 
Pero se da también la resistencia inconsciente que ciertos cuerpos de funciona­
rios oponen a reconocerse relativos, no originales y necesitados por tanto de 
justificar con la práctica eficaz su pervivencia. 

De estas preocupaciones arrancan estos apuntes sobre cómo fueron sur· 
giendo posturas, formulaciones, instituciones en la primitiva Iglesia. De este 
modo se verá claro que el objetivo que buscaron estos hermanos nuestros al rea­
lizarlas -es decir la consecución del reino- las mide y las traspasa, les da valor 
y las relativiza. Ese mismo objetivo, que compartimos, ha de establecer hoy un 
juicio similar sobre nues ras formulaciones, planes y estructuras. 
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COMUNIDAD
 
y TRABAJO
 

LA LLEGADA DEL REINO Y LA CORRESPONDENCIA AL REINO 

Jesús anuncia el Reino de Dios. Dios quiere establecer una comunidad con los hom· 
bres. Para eso él se adelanta a cancelar cualquier deuda, toda enemistad, toda diferencia. Dios 
viene como gracia, Esa es una noticia buena, la mejor noticia que se puede dar. Se nos invi· 
ta al banquete de las bodas de Dios con los hombres. ¿Quién rehusará? Seda un necio el que 
pensara que tiene entre manos algo más importante. 

Esta iniciativa de Dios pide una correspondencia. El que comprende esta propuesta de 
Dios ¿qué hace? Ponerse en el mismo tono, en la misma actitud: Perdonar las deudas, supri­
mir las diferencias, compartir con los pobres, amar a los enemigos. Esta es la actitud que to­
ma Jesús y así hace presente con su vida el reino que anuncia con su palabra. De este modo 
se constituye en hijo de Dios. 

El pueblo lo sigue entusiasmado y personas de toda condición aceptan esta propuesta 
y se convierten a sus hermanos como Dios se ha convertido a ellos. Sin embargo hay perso­
nas que se oponen: los ricos, los poderosos, las autorídades, los que se tienen por justos. El 
trato que Jesús propone no les parece ventajoso. Prefieren tener a Dios a raya con su cumpli­
miento de la ley y con sus limosnas; prefieren tener a los hombres lejos en una sociedad je· 
rarquizada, discriminadora, en la que ellos ocupan los primeros puestos y se hacen l/amar 
Bienhechores. 

Jesús se admira de su ceguera y de la mas, liberando oprimidos, iluminando a los 
dureza de sus corazones. No comprenden el desorientados, solidarizándose con los des­
momento histórico que atraviesan. Abraham, preciados. Cuando el ordenamiento social 
Salomón, la reina de Saba, los patriarcas y niega la hermandad, cuando los Invitados al 
los profetas hubieran querido vivir este mo­ banquete de las bodas de Dios y la humani· 
mento y estos pobres ricos, estos justos em· dad se excusan y le dejan a Dios 5010 con la 
pedernidos lo desprecian. Y no sólo no en­ mesa puesta Jesús mantiene su evangelio. En 
tran ellos al reino sino que prohiben e impi· la contradicción la gracia se vuelve libera­
den a otros entrar. Intimidan al_ pueblo, ex­ ción: lucha a muerte contrll los poderes o­
comulgan a los seguidores de Jesús y "los presores que Impiden que se haga realidad el 
fariseos se pusieron a planear con los hero­ reino.La polémica fue encarnizada, pero 
dianos el modo de acabar con Jesús" (Me. 3, breve. Jesús sucumbió a manos de los que 
6). no querfan ni un Dios cercano ni un mundo 

Ante esta so«:iedad que lo rechaza, Je­ compartido. El pueblo, impotente, contem­
sús mantiene con su palabra y con su vida la pló en la cruz una gran esperanza muerta. Y 
proposición de Dios. Dios sigue llamando a los seguidores de Jesús, la muerte de su te: 
los hombres a una «:omunidad de amor en la "lo crucificaron ¡y nosotros que esperába­
que sean superadas ofensas y discriminacio­ mos que él fuera el liberador de Israel!" 
nes. Por lo tanto Jesús sigue curando entero (Le. 24,21). 
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Pero Jesús resucitó. Los discípulos son ro que se quede aquí hasta que yo vuelva, 
testigos. Si ha empezado la resurrección 81 ¿a ti qué te importa?" (21,22). 
que ya estamos en los últimos tiempos. Je· 
sús vendrá pronto y comenlará el reino de 
Dios. Por eso en los discípulos reneca la ur­
gencia del maestro: ¡Conviértansel ¡No de­
jen pasar este tiempo de gracial Dios ya nos 
ha cancelado la deuda ihagamos lo mismo 
nosotros con los prójimosl Dios nos ha ama­
do primero, por lo tanto lamémonos unos a 
otrosl alÍ 18 realizará en nosotros su amor a 
plenitud. 

LA COMUNIDAD, SEÑAL Y FER­
MENTO DEL REINO 

Pero la situación no cambia. Y los se· 
guidores de Jesús deben mantener el evan­
gelio en el seno de una situación social que 
lo niega. La realización que Intentará hacer \ 

I ,presente el evangelio será la comunidad. El 
mundo no ha crefdo en el amor de Dios, pe­ ,t 
ro si nos amamos unos a otros ese amor se 
irá relllzando. Por eso pensaron que el reino 
de Dios era como una semilla pequeña, Insig­
nificante, pero que crecerá hasta dar cobijo 
a todos. 

De este modo poco poco la proposi­
ción de Jesús, pública, poi hica, tendiente a 
un cambio urgente y global se va convirtien­
do en un mensaje y un esplritu trasmitido a 
grupos que esparcidos acá y allá serian el 
fermento par, que a su tiempo cambiara to­
da la sociedad. 

De toda las maneras penistla el con· 
vencimiento de que "no pasará esta genera­
ción sin que todo esto suceda" (Mt. 24,34). 
Aún Pablo, por el año 50, se consideraba en· 
tre los que todavla estarían vivos cuando vi­
niera el Señor (1 Tes. 4,151. La misma con· 
vicclón del fin inminente leemos en Pedro 
(1 Pe. 4,17) y en Santiago (5,81 y hasta el 
texto tardío del final de Juan llegan los ru­
mores sobre el destino del apóstol: "Si quie­
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La noche pasa, ya llega el día; por lo 
tanto los dlscrpulo. deben vigilar para que 
no los sorprenda la llegada del Señor. En es­
te contexto se comprende la recomendación 
de Pablo de que cada uno permanezca en el 
estado en que fue llamado. El fin está cerca 
¿para qué distraerse con esa. preocupaciones 
menore.? Esas preocupaciones serían impor· 
tantrsimas en la cotidianidad, pero si se es­
tá en los últimos tiempos, pueden estorbar 
para lo único importante. Sólo desde e.ta 
perspectiva se justifica, p. ej., el consejo de 
que es mejor la .olterra que el matrimonio. 

De esta modo se configuraron como 
signo y levadura comunidades cristianas 
para vivir de un modo vigilante y fecundo en 
este tiempo de la espera. "Es que ha I1egado 
el momento del juicio. El final de todo está 
cerca, por tanto, calma y sobriedad; y sobre 
todo mantengan el amor mutuo, practiquen 
la hospitalidad, y las dotes que cada uno ha 
recibido, úse1as para servir a los demás corno 
buenos administradores de la múltíple gra­
cia de Dios" (el. 1 Pe. 4,17,7-10). Estas a~ 
monestaciones de Pedro configuradan el 
ideal de la comunidad de Jerusalén: "En 
el grupo de los creyentes todos pensaban y 
sent¡'an 10 mismo: 10 poseian todo en co­
mún y nadie consideraba suyo nada de 10 
que tem'a. Los apostoles daban testimonio 
de la resurrección del Senor Jesús con mu­
cha eficacia; todos ellos eran muy bien vis­
tos, porque entre ellos ninguno pasaba ne­
cesidad, ya que los que poseian tierras o ca­
sa~ las vendian, llevaban el dinero y lo po· 
man a disposición de los ap6stoles; luego se 
clistribuia según 10 que necesitaba cada uno" 
(Hech. 4,32·35). Ah( está, a modo de ala­
banza y recomendación, el caso de Berna­
bé: "tem'a un campo y 10 vendió' llevó el 
importe y 10 puso a disposición de los a· 
póstoles" (Hech. 4,37). Por e.o nadie pa· 
saba necasidad, "partian el pan en las ca­
sas y comian juntos alabando a Dios con 
alegria y de todo corazón, siendo bien vistos 
de todo el pueblo" (Hech. 2, 46-47). 

.. 
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COMO VIVIR EN EL MUNDO SIN 

SER DEL MUNDO 

Sin embargo, el fin se demora. En esta. 
comunidades polarizadas por lo único nece­
sario cunde la ansiedad y el desánimo. Lo al­
macenado se gasta. Las preocupaciones por 
la vida se vuelven más y más perentoria•. Y 
surgan cada vez más frecuentes los proble­
mas: "Los de lengua griega se quejaron con­
tra los de Jengua hebrea; decian que en el 
suministro diario descuidaban a sus viudas" 
(Hech. 6,1). En Tesalónica. con e.o de que 
el fin está a la puerta, había gente ocion 
(' Tes. 5,'4) "muy ocupados en no hacer 
nada" (2 Tes. 3,11). Habra cristianos que 
robaban como modo da vida (Ef. 4,281. O­
tros grupos más bien pensaron que ya ha­
bían resucitado (2 Tim. 2.18). La exalta­
ción entusiástica de las asambleas serra el 
signo de que ya eran hombres nuevos. La 
consecuancia: se vivía por encima del bien 
y del mal. Todo está permitido: la fornica­
ción, el comer de los sacrificios pagano. o 
al hartarse y emborracharse afrentando al 
que nada tiene. Otras comunidades se bus­
caban sus protectores, honraban a los ricos 
para que ellos aportaran sus limosnas. San­
tiago .e alza contra estas dl.criminaciones: 
"¿No son los ricos quienes los oprimen?" 
(2,6) y .e dirige a los jafes de la. asambleas: 
"Ustedes están afrentando a los pobres" (id). 
y a los ricos: "Lloren a gritos, porque se es­
tán cebando para el dia de la matanza" (S, 
1,5). Y a 101 pobrel: "Refuercen el ánimo 
que la venida del Señor está cerca" (5,8). 
Y a todos: "Idólatras ¿no saben que la a­
mistad con el mundo es hostilidad contra 
Dios?" (4,4). 

De todas lal maneras, si as necesario 
vivir ¿cómo no entrar en trato. con el mun· 
do? En un mundo que rechaza la buena nue­
va de Dios cada vez resulta más difícil ha· 
cerla presente con un modo nuevo de vida. 
La actitud misericordiosa y amorosa y las 
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relaciones sociales gratuitas y abiertas cho· 
can con la actitud y las relaciones ,ociales 
vigentes y en el choque es casi inevitable 
que desaparezcan o se deformen. Estas 
primeras generaciones marcharán entre la 
necesidad de mostrar al mundo la honora­
bilidad del cristianismo, con el peligro con­
siguiente de abandonar su novedad, y la 
necasidad de mantener a toda costa Incon­
taminada la novedad de vida, con lo que el 
sectarismo resulta sociológicamente casi in­
evitable. ¿Cómo vivir en el mundo sin 
ser del mundo? 

EL TRABAJO COMO INSTRUMEN­
TO DEL ESPIRITU 

La comunidad de Jerusalén no logró 
resolver satisfactoriamente el problema; su 
comunismo primitivo se agotó pronto. Al 
centrarse en la distribución y el consumo, 
olvidando la producción, se convierte en 
miseria compartida que, aun sufrida con pa­
ciencia, engendra pesimismo, tristeza y obs­
tinación. 

Será el genio de Pablo el que práctica 
y teóricamente ponga el principio de solu· 
ción. El par de conceptos, que él trabaja 
inagotablemente, carne·espfritu no desig· 
Ollría como en la fHosoUa griega dos clases 
de seres sino dos actitudes: está en la carne 
el que vive para sf, está en el espíritu el que 
se abre al hermano. Esto quiere decir que 
nada es profano -la sexualidad, las relacio­
nes sociales, lo económico... Todo es permi­
tido. Aunque no todo conviene. No convie­
ne lo que implica absolutización del yo o 
desprecio al hermeno. Conviene lo que edi­
fica la comunidad, todo tipo de servicio. 
Conviene lo que hace da muchas individuali­
dades un solo cuerpo, una persona social en 
la que se realiza lo peculiar de cada uno en 
el servicio común. 

y ante todo, como base imprescindible 
de la comunidad, el trebajo. Ese es su testa­
mento solemne cuando se despide de Efeso: 

"No he deseado dinero, oro ni ropa de na­
die; ustedes saben por experiencia que estas 
manos han ganado lo necesario para m f y 
mis compañeros. En todo les he hecho ver 
que hay que trabajar así para socorrer a los 
necesitados. acordándonos de las palabras 
del Señor Jesús; 'Hay más dicha en dar que 
en recibir' .. (Hech. 20, 33-35). Yeso se re­
petirá en la carta a los efesios recogiendo su 
legado: "El ladrón, que no robe más; mejor 
será que se fatigue trabajando honradamen­
te con sus propias manos para poder repartir 
con el que 10 necesita" (4,28). 

DAR DE LO PRODUCIDO POR UNO 
ES DARSE 

El trabajo pasaría así a constituirse en 
principio de comunidad. Pera compartir, hay 
que producir. La comunión de las rentas no 
es la comunión cristiana. El cristiano da de 
su propia vida, de las obras de sus manos. 
Sólo asf la comunión es signo pleno de amor. 

Ese es el camino de Jesús que "siendo 
rico se hizo pobre para enriquecernos con su 
pobreza" (2 Coro 8, 9). No hubier sido sig­
no de amor el que el salvador hubiera venido 
como un Dios infinito para hacernos partici· 
par de sus tesoros inagotables. El salvador es 
Jesús, que vino como un hombre del pueblo, 
que no nos pudo dar como Moisés pan del 
cielo, sino tan sólo su cuerpo y su sangre, su 
vida, sus trabajos y fatigas, su compasión, su 
fidelidad, las obras de su amor. 

Ni compartir una abundancia no pro­
ducida -eso serfe gracia barata- ni consolar­
se con una pobreza resignada -eso serfa opio 
del pueblo. El camino de Jesús es amor crea­
dor que saca realidad de la carencia y amor 
liberador que vence los obstáculos y lucha 
contra las opresiones. El Padre trabaja y yo 
trabajo. Ese es el camino del hijo de Dios. 
Ser hijo no es ser consumidor infantil de la 
fortuna del padre sino responder al amor 
creador del Padre haciéndose cargo relpon­
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sablemente de los hermanos más pequeños 
para que todo. crezcamos a plenitud. 
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Asr se comprende que al hablar. los 

tesalonicenses del cariño de hermanos que 
se deben tener y que ya se tenían, Pablo los 
exhorta a progresar en él poniendo todo su 
ahínco en 'ocuparse de sus asuntos y traba­
jar con sus propias manos según nuestras 
instrucciones" (1 Tes. 4, 111. Esta será la 
doctrina que un disc(pulo sistematizará ma­
gistrelmente en la segunda carta a los tesalo­
nicenses: "Hermanos, estas son nuestras ins­
trucciones en nombre del Señor Jesús el 
Mes¡'as: Retráiganse de todo hermano que 
lleva una vida ociosa y no sigue la tradición 
que recibió de nosotros. Bien saben ustedes 
en qué forma hay que seguir nuestrO ejem­
plo: estando con ustedes no estuvimos ocio­
sos, no comimos el pan de balde a costa de 
alguien, sino con fatiga y cansancio, traba­
jando dia y noche para no series gravoso a 
ninguno. Y no es que no tuviéramos el dere­
cho de hacerlo, pero queriamos presentarnos 
ante ustedes como un modelo que imitar, 
pues cuando estábamos aM les dimos esta 
norma: el que no quiera trabajar, que no co­
ma_ Es que nos hemos enterado que algunos 
de su grupo viven en la ociosidad, muy ocu­
pados en no hacer nada; a éstos les manda­
mos y recomendamos, en flombre del Señor 
Jesús el Mesias, que trabajen pac¡'ficamente 
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y asi ganen para comer. Por su parte, herma­
nos, no se cansen de hacer el bien, y si algu­
no no hace caso de lo que decimos en la 
carta, señálenlo con el dedo y háganJe el va­
CiD para que se avergüence" (3,6-14)' 

El trabajo aparece como precepto del 
Señor. El que no trabaje, que no coma. Toda 
relación social que se establezca para que 
unos hombres eludan el trabajo y vivan para­
sitariamente queda asf descalificada. Inclu­
yendo la relación religiosa. Porque esta es 
una permanente tentación del sacerdote. Y 
Pablo tiene siempre especial interés en seña­
larla y establecer as( la diferencia entre su es­
p(rítu y el de otros que, presentándose con 
aposture hierática y un cúmulo de prescrip­
ciones, bajo capa de piedad encubrían la ex­
plotación económica. Pero no sólo se trata­
rfa de no ser gravoso a nadie sino de hacer 
as( -a costa del trabajo propio- el bien a 
los demás. 

JESUS COMO TRABAJADOR E 
HIJO DE OBRERO 

De este modo se recupera lo que en la 
vida de Jesús había funcionado como presu­
puesto. En un determinado momento de su 
vida Jesús se dedica exclusivamente a anun­
ciar y hacer presente el reino de Dios, Pero 
eso no lo hace Jesús desde la superestructu­
ra de una institución religiosa con sus meca­
nismos de exacción económica. La predica­
ción del reino no se realiza desde la seguri­
dad material, desde la posición del explota" 
dar que por su carácter parasitario, por su 
lejanía del trabajo productivo llega a creer 
que el pan, la vivienda o el vestido son cosas 
naturales y debidas, siempre a la mano. Je­
sús vivió toda su vida como un trabajador y 
lo mismo sus colaboradores. Su predicación 
se realiza en la pobreza y en la inseguridad. 
Ellos saben que el pan que reciben o la casa 
que les hospeda son fruto de muchas manos 



humanas. Y por eso pueden apreciar sencilla­
mente esos dones que reciben como realiza­
ciones del reino; porque saben que compartir 
lo que uno produce es sacramento de amor. 

Por eso en su predicación "Jesús, co­
mo Yahveh en el AT, toma titulas y compa­
raciones del mundo del trabajo: pastor, viña­
dar, médico, sembrador (Jn. lO, 1s; 15,1; 
Mc. 2,17; 4,3), Y lo hace sin la sombra de la 
condescendencia del Eciesiástés, tan tipica 
del intelectual, con el trabajo de las manos, 
su necesidad y sus limites (Ecio. 38, 32s); no 
sólo presenta el apostolado como un trabajo, 
el de la siega (Mt. 9, 37 ; Jn. 4, 38) o de la 
pesca (Mt. 4, 19); no sólo está atento al ofi­
cio de los que escoge (Mt. 4,18); sino que 
con todo su comportamiento supone un 
mundo en trabajo, el labrador en su campo 
(Lc. 9, 62), la mujer de casa con su escoba 
(15,8), y considera anormal dejar enterrado 
el talento sin hacerlo fructificar (Mt. 25, 14­
30). (X. Leon-Dufour: Vocabulario de teo­
logia biblica, Ed. Herder, Barcelona 1972, 
pg.906). 

Y este presupuesto del trabajo era para 
Jesús Irrenunciable. Por ser trabajador e hijo 
de obrero es despreciado en su tierra y por 
los jefes. Y Jesús nunca trata de disimular es­
ta condición. Por el contrario la asume y este 
solidaridad de clese funcione en él como el 
punto de vista desde el que se juzga el legelis­
mo de los ferlseos o el comercio de los sacer­
dotes o le falsa filentropra de los que domi­
nan. Desde les relaciones sociales en que es­
taba encuadrado por su posición en la pro­
ducción fue capez de comprender lo dificil 
que resulta que un rico se convierta al reino, 
y cómo estas coses, encubiertas pare los 
intelectuales de status, hen resultedo paten­
tes para los pobres. 

RESUMIENDO 

Resumiendo dirlamos que el reino de 
Dios es la comunided de Dios con los hom­
bres. Dios lo ofrece gratuitamente y para ello 

10 

cencela toda cuenta pendiente. La actitud 
humana correspondiente serIe el abolir toda 
discriminación y establecer un mundo frater­
nal. Así nos hacemos hijos de Dios. Esta es 
la buena nueva de Jesús. Pero este evangelio 
no es aceptado por los que se creen ya sufi· 
cientemente bien y juzgan por eso mala cual­
quier novedad. Estos impiden a toda costa la 
transformación del mundo. Esta actitud lle­
va a la condena injusta y a la muerte de Je­
sús. Pero frente al mal Dios mantiene su pro­
puesta. Esta proclama la resurrección de Je­
sús. Por eso piden la conversión a esta bue­
na nueva reconfirmada por Dios. Pero este 
evangelio no es aceptado sino minoritaria­
mente. Surgen asr las comunidades como 
signos y embriones de este mundo nuevo. Le 
comunión de vida lleva e la comunión de 
bienes. Pero la posesión en común no se basa 
en un principio en el trabajo sino en la li­
quidación de los patrimonios y la puesta en 
común de los haberes. Estas decisiones se 
basan en la convicción del fin inminente. Pe­
ro ante la demora de la parusfa esta situación 
se vuelve insostenible. Será Pablo el que in­
silte en que el trabajo es la base de la comu­
nidad. Y esto no sólo por un simple reelismo 
sino también porque el dar cristiano es pre­
cisamente darse. Y darse es ante todo dar lo 
producido por uno, lo que uno hace y en lo 
que se le va la vida. 



Este trabajo serfa asl la sustancia del pronto "la interpretación de la Escritura y la 
servicio, esa actitud fundamental de Jesús. predicación pastoral fijan una linea de doc­
Con esta práctica pudo Pablo venear sus· trina espiritual según la cual el cielo es la pa­
ceptibilidades y recalos, desenmascarar falo tria y la tierra es el destierro. Apoyado en los 
sos apónoles y socorrer a la comunidad temas apocalfpticos, el sentimiento general 
madre de Jerusalén, salvando mediante este es que, al fin de los tiempos, una ;uptura vio­
don de amor una comunión bastante dete· lenta marcará el paso del mundo a la biena­
riorada. venturanza definitiva. El mundo es sólo un 

andamiaje provWonal; la tierra perecerá con 
De todas formas este espfritu sólo muo todas las obras que encierra (2 Pe. 3, 10) 

chos siglos después descubrirá todas sus po­ (Sacramentum Mundi, Ed. Herder! Barcelona 
tencialidades. En tiempo del NT por de 1976, pg. 767). 

EVANGELIO Y CULTURA: 
'CRISTIA ISMO y JUDAISMO 

Propiamente hablando el cristianismo no nació con Jesús de Nazareth. Desde el punto 
de vista religioso Jesús era un judío. Su mensaje entroncaba con las tradiciones y promesas 
del Antiguo Testamento. Sus oraciones y peregrinaciones siguen los ritmos del calendario 
judío. Hasta muchos de sus puntos de vista culturales, por ejemplo su convencimiento de la 
preeminencia de Israel ante los ojos de Yahveh, son rasgos dpicamente judíos. 

Por otra parte su actitud y sus palabras suponían una reformulación radical de muchas 
corrientes religiosas del judafsmo contemporáneo. Privilegia por ejemplo lss actitudes pro­
féticas de libertad y denuncia ante la tradición, y se distancia en cambio de ~a per~pec.tiva le­
galista (fariseos) y de las imposiciones del clan sacerdotal (saduceos). Este distanCiamIento y 
enfrentamiento llegaron a taJ punto que, como sabemos, provocaron la detención y ejecu­
ción de Jesús. 

Pero ni siquiera esta ejecución hizo a vechera esta segunda ocasión que se le daba 
los primeros seguidores de Jesús abandonar de sceptar s Jesús como Mesíss. Por eso en 
su judafsmo. Si escuchamos los primeros ellos el relsto de la muerte aparece rodeado 
discursos de los ap6stoles, tal como aparecen de atenuantes: "Hermanos; sé que lo hicie­
en el libro de los Hechos, comprobaremos ron por ignorancia, y sus jefe. lo mismo" 
que el destinatario de la mayor fa de ellos es (3.17). Jesús era el Melias de Israel, y el he­
todavfa el pueblo judfo: "Judfo. y vecinos cho de aceptar su camino no Implicaba cam­
todos de Jerusalén" (2.14); "Israelitas" (3. biar de religión. 
12); "Jefes del pueblo y sensdores" (4.91. As{ lo mostrsban los primeros seguido· 
El objetivo de estos discursos era de nuevo res de Jesús no sólo con sus palabras sino 
convertir al pueblo de Israel para que apro- tsmbién con su ejemplo. itA diario [recuen­
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los cristienos de primera mientres que los da· 
mlÍs terminarlen por ser absorbidos o discrl­
mlnedos. 

Los primeros brotes del conflicto sur· 
gen con la comunidad heleniste de Jerusalén. 
"Al crecer el número de los discipulos, los 

l.' •	 de lengua griega se quejaron contra los de 
lengua hebrea; decian que en el suministro 
diario descuidaban a sus viudas" (Hechos 
6. 1-2). Las diferencies y partidismos llega­
ban ya por entonces hastl el reparto de li­
mosnas. Por el momento se solucionó el pro­
blema eligiendo a siete auxiliares (an griego, 
diáconos) de la comunidad helenlstica que 
participaran también en la distribución de 
los bienes. 

Pero le. diferencias no se calmaron. La 

taban el templo en grupo... siendo bien vis­
tos de todo el pueblo" (2.46-47). 

Todavía varios años más tarde, cuando 
ya las señales de la división comenzaban a 
hacene profundas e irreversibles, un observa· 
dar externo veía las discusiones de judíos y 
cristianos como luchas Internas. Para el pro· 
curador romano Festo, en las acusaciones 
de los oficiales judíos contra Pablo "se trata· 
ba de ciertas controversias con él acerca de 
su propia religión y en particular acerca de 
un difunto llamado Jesús, que Pablo sostie· 
ne que está vivo" (25.19). 

Adivinamos en este hecho un intere­
sante rasgo del cristianismo primitivo. Pare 
los primeros seguidores de Jesús la fe en el 
no constituía una nueva religión. Era más 
bien un estilo de vida. Es imposible volver 
atrás el reloj de la historia y hacerlo girar en 
otra dirección, pero cabe pensar que de no 
haberse deteriorado tanto las relaciones en· 
tre judros y cristianos. hasta terminar en de­
claraciones mutuas de excomunión. el cris­
tianismo no se hubiese revestido nunca de 
elementos tales como el culto, la ley y la 
dogmátice que lo convirtieron en una rell· 
gión más. Lo que distinguió al principio a 
los cristianos no fue el cumplimiento de unas 
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leyes y la asistencia a unos ritos propios, sino 
la adhesión a una persona y la continuación 
de un camino que se consideraba salvador. 

PRIMERAS TENSIONES 

Claro que esto mismo tuvo también 
sus inconvenientes. Al vivir de prestado en lo 
religioso y en lo cultural, el cristianismo se 
vio pronto ante el peligro de identificar lo 
substancial con lo accidental y de instaurar 
inconscientemente una división en su propio 
interior. Los de raza y tradición judía seríen 

misma ctitud de los griegos no siempre ayu· 
daba. Contr sta por ejemplo la dellcadeze de 
Pedro cuando habla de la muerte de Jesús 
con le virulancia del diácono Esteban: ,¡ ¡Re­
beldes, infieles de corazón y reacios de oido! 
Siempre resisten al Espiritu Santo, lo mismo 
que sus padres. ¿Hubo un profeta que sus 
padres no persiguieran? Ellos mataron a los 
que anunciaban la venida del Justo, ya él lo 
han traicionado y asesinado ustedes ahora; 
ustedes que recibieron la Ley por mediación 
de ángeles y no la han observado" (Hechos 
7.51-53). Oe hecho, poco después de pro­
nunciar estas palabr.. Esteban morra ape­
dreado. Se le acusaba de hablar contra el 
Templo y la Ley judías. El primer mártir 
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cristiano era ya víctima de un complejo pro· 
ceso en el que se entremezclaban lo político, 
lo cultural y lo religioso. 

La división atacó pronto a las mismas 
columnas del cristianismo. Los dirigentes no 
estaban de acuerdo sobre el camino a seguir. 
Los más estrictos se aglomeraron en torno a 
Santiago, pariente cercano de Jesús y jefe de 
la comunidad de Jerusalén. Estos creían que 
el cristianismo debía continuar las leyes dis­
crlminetorias judías respecto al trato con ex­
tranjeros y consideraban a los nuevos con· 
vertidos como prosélitos. Si querían ser bau· 
tizados tenían que eceptar regulaciones tales 
como la circuncisión y el rechazo de deter­
minados alimentos que los judíos considera­
ban impuros. El jefe de la fracción más abier­
ta era Pedro. Tenía en contra el hecho de ser 
galileo (Santiago era judío), pero contaba en 
cambio con la gran vantaja de haber sido de 
lo más destacados seguidores de Jesús (San­
tiago no pertenecía al grupo de los docel. El 
ere partidario de abrir el cristianismo a los 
no judíos respetando sus propias tradiciones 
culturales. 

Las dificultades primeras surgieron con 
los romanos que se convertían. En un pais 
ocupado, como Palestina, la guarnición ex­
tranjera era muy numerosa ¿Había que ce· 
rrarles a todos ellos la admisión al cristianis­
mo? El libro de los Hechos nos habla del 
escándalo que se formó cuando en una oca­
sión Pedro beutizó a un tal Cornelio, capitán 
de la compañía itálica en Cesarea. "Cuando 
Pedro subió a Jerusalen, los partidarios de 
la circuncisión le reprocharon: -Has entrado 
en casa de incircuncisos y has comido con 
ellos" (11.3). Pedro se excusó apoyándose 
en una visión del cielo que le había movido 
a actuer de esa manera. Se le creyó y por 
esa vez el asunto no pasó de allí. 
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APOSTOL DE LOS GENTILES 

El problema alcanzó dimensiones In­
sospechadas cuando un fariseo c.onvertldo y 
con cualidades extraordinarias (Saulo de Tar­
so bautizado como Pablo) .e declaró apóstol 
de los gentiles y abandonó prácticamente la 
zona judía a los demás apóstoles para inven· 
tar y experimentar un nuevo modo de vivir 
el cristianl.mo al margen de las tradiciones 
judías. 

Desde entonces no cesaron las su.pl­
cacias y aun les acusaciones mutuas. Pablo 
oreyó que alejándose del centro evitarla mu­
chos de los roces, pero por sus cartas vemos 
que esto no fue así. Quien lea con detención 
sus autodefensas verá que se dirigen a menu­
do no a los judíos .ino a los cristiano. pro­
judíos, a los que predican otro Jesús: "Les 
ruego hermanos que se pongan de acuerdo y 
no haya bandos entre ustedes... Me refiero a 
eso de que cada uno por su lado ande dicien­
do 'Yo estoy con Pablo, yo con Apolo, yo 
con Pedro, yo con Cristo' ¿Está el Mesias da· 
do en exclusiva?" (1 Cor 1.11-13), "Hayal­
gunos que les alborotan tratando de darle la 
vuelta a la buena noticia del Mesias" (Gala­
tas 1.7). 

El episodio culminante de este proceso 
tiene lugar hacia el año 60 cuando Pablo y 
los demás se reúnen en Jerusalén para tratar 
de encontrar una solución común. La discu­
sión debió ser violenta y encendida. La peor 
parte la llevó Pedro que trataba de hacer de 
intermediario entre las dos corrientes .in de· 
finirse claramente por ninguna. Pablo se le 
enfrentó violentamente (Gálatas 2.11-21) y 
la decisión final fue bastante favorable a Pa­
blo. "Hemos decidido por unanimidad -de­
da la carta- no imponerles más cargas que 
las indispensables" (Hechos 15. 28-29). 

Pero las desconfianzas y suspIcaCias no 
cesaron. Al final de su tercera jira por las 
iglesias da los Gentiles Pablo, al llegar a Jeru­
salén, tuvo que hacer un voto público en el 
templo para congraciarse con la fn¡cción ju­
dla, pues como le dirfa Santiago: "Ya ves 
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cuántos miles de judíos se han hecho creyen­
tes, pero todos siguen siendo fanáticos de la 
Ley. Por otra parte han oido rumores acerca 
de ti... A ver qué hacemos" (Hechos 21.20­
221­

AII í se acabó lo que sabemos de las ac­
tividades de Pablo. Al día siguiente, cuando 
estaba cumpliendo su visita al templo/se for­
mó una revuelta en la que tuvo que interve· 
nlr la guardia romana para que no lo lincha­
ran. A petición suya fue env/edo a Roma pe­
ra sar juzgado por un tribunal imperial. Pro­
bablemente fue ebsuelto, pero pocos años 
después murió decapitado en la persecución 
de Nerón, en la que también acabó crucifica­
do Pedro. Esto ocurrió hacia el año sesenta y 
cinco. 

El futuro de los dos grupos cristianos 
quedó definido por las circunstancias políti' 
cas del momento. Al principio les habra ido 
mucho mejor a 101 pro-judíos. La muerte de 
Esteban desató una fuerte persecución con­
tra los helenistas (Hechos 8.1) que tuvieron 
que huir mientras que los apóstoles pern1a­
necían tranquilamente en Jerusalén. El peor 
momento para los pro·judíos vino hacia el 
año 62 cuando el sumo Sacerdote hizo eje­
cutar a Santiago. Pero los judíos lamentaron 
siempre este suceso (cosa que no ocurrió 
cuando ejecutaron a Jesús). Según nos cuen­
ta el historiador Flavio Josefa eran muchos 
los que estaban convencidos de que la te· 
rrible guerra que por aquellos años se desató 
contre Jeruselén era efecto de la matanza del 
justo Santilgo (los cristianos en cambio lo 
atribulan al hecho de que se hubiese matado 

Jesús). 
Aquella guerra fue una de las más crue­

les y sanguinarias de le historia romana, y 
exigió el empeño de dos futuros emperado­
res (Vespasiano y Tito). Pero las fuerzas 
eran muy desiguales. Jerusalén, tras ser sitia­
da por varios meses, fue arrasada y destruida 
el ailo 70. Los judíos fueron dispersados por 
todo el mundo y desde entonces hasta me­
diados del s.XX dejó de existir el Estado de 
Israel. 

...
 

Dentro del cristianismo la fracción 
pro-judía perdió todo 11.1 poder. Es impresio­
nante recorrer en este sentido la colección 
actual de libros del Nuevo Testamento. De 
los veintiséis libros que lo componen trece 
se atribuyen a Pablo y otro le dedica mlÍs 
de la mitad de sus capítulos. La despropor­
ción es tan enorme que no han faltado nun· 
ca acusaciones de que más que Jesús el fun­
dador del cristianismo es Pablo. Apreciación 
exagerada, pero que Indica hasta qué punto 
este último ha Influido en la evolución poste­
rior del cristianismo. 

RELIGION y CULTURA 

Podr{a parecer que todo esto tiene 
muy poco que ver con nuestra forme actual 
de ver y vivir el cristianismo. Pero existen 
aqu í muchos elementos que van a reaparecer 
une y otra vez a lo largo de la historia. 

El primero es la tentación de idantifi· 
car a éste con una cultura datermineda. En 
aquel tiempo esta cultura era la judía. Más 
tarde fue la romana y más tarde aún la lla­
mada cultura occidental. Latinoamérica es 
un ejemplo palpable de esta mentalidad. Se 
destruyó la cultura precolombina para im­
plantar una forma española de ver la vida. 
Se condenó como idolatr{a las formas ani· 
mistas de compenatrarse con la naturaleza. 
Se despreciaron como superstición costum­
bres cuidadosamente transmitidas. Parecer fa 
que el momanto actual nos ha hecho aban· 
donar posturas intransigentes y nos ha abier· 
to a la asimilación de fenómenos culturales 
diferentes. Pero esto es sólo une verded a 
medias. Bastaría, por ejemplo, escuchar el 
desprecio con el que se etiqueta como con­
cubinato al compromiso popular público de 
convivencia Que no ha sido refrendado por la 
ley civil y la eclesiástica. 

Otro rasgo de la Iglesia primitiva que 
no hay que pasar por alto es su división. A 
distancia de siglol es fácil y rentable truer 
una imagen idllica de la Iglella primitiva. 
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AlU todo habrfa sido comprensión y respeto 
filial a unos apóstoles unánimes en su fideli­
dad al evangelio. la realidad es mucho más 
compleja y estimulante. Cuando aún el re­
cuerdo de Jesús estaba vivo, ya sus seguido­
res discrepaban sobre la forma en la que ha­
bra que interpretar aquel fenómeno. En 
aquel momento, lo mismo que en nuestros 
dras, no cabra invocar la solución de la obe· 
diencia a las autoridades, porque eran estas 
mismas autoridades las que discrepaban tamo 
bián en puntos muy importantes. la dife­
rencia fundamental astaba en que un grupo 
atribula mucha más independencia y creati­
vidad al Esplritu de Jesús que sus contrarios. 

portunista de la tradición; alianza táctica con 
círculos que pueden tener puntos de vista 
diferentes en otros campos, pero que están 
igualmente interesados en mantener la situa­
ción inmutable. 

Claro que el precio que pagó Pablo pa­
ra extender el cristianismo entre los clrculos 
en que se movla no fue tampoco pequeño. 
En circunstancias históricas diHclles para los 
judlos tenidos como revoltosos, resultaba ca­
si imposible extender la aceptación de un 
preso politico condenado por la5 autoridades 
romanas como subversivo. Pablo no va a re· 
negar de la cruz de Cristo; por el contrario, 
más de una vez dirá que se gloria en ella. 

Siempre ha habido y habrá en la Iglesia un Pero de hecho la vacla de su significado his­
lIru po conservador (representado aqu I por tórico. En él ya no aparecen las causas his­
Santiago y la fracción judlal, que obstaculi· tóricas de la muerte de Jesús. El drama del 
zará sistemáticamente las iniciativas exigidas calvario es el desenlace de una trama prefija­
por nuevas circunstancias históricas y que da fuera del mundo y de la historia. Sus 
utilizará para ello métodos ambiguos: mane­ efectos cósmicos, si por una parte lo univer-' 
jo de emisarios que minen la credibilidad de salizan, por otra parte también lo difuminan. 
quienes propalan nuevas ideas; invocación o· En este sentido el cristianismo pro-judío fue 
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mucho más consecuente con la aceptación todo individuo a las autoridades constitui­

de las implicaciones socio-políticas del evan· das" Romanos 13.1).
 
gello. Perdió y fue arrasado junto con su
 
pueblo, pero se supo conservar fiel a eSBS im·
 
plicaciones hasta el final. No hay que olvidar El cristiano hoy no podrá escapar de la
 
este importante detalle cuando hoy se lee el tensión entre estos dos extremos. Una brúju·
 
Nuevo Testamento. Sin negarle su carácter la que le ayude para orientarse podrfa ser el
 
de revelación 81 necesario interpretarlo en su aceptar hasta las últimas consecuancias su fe 
contexto histórico. De hecho refleja prefe· en la encarnación de Dios en la historia y el 
rentemente la perspectiva de Pablo que es poner consecuentemente al hombre como 
Inseparable de su trayectoria como cristiano. centro de la religión. "El sábado se hizo para 
Por eso nos encontramos con la paradoja de el hombre, y no el hombre para el sábado" 
que sus escritos sean culturalmente progre· (Marcos 2.27). Siempre que se ha trastocado 
sistas ("Ya no hay más judío ni griego, escla­esta relación la religión ha terminado por ser 
vo ni libre, hombre ni mujer" Gálatas 3.28), una carga Inhumana, en vez de constituirse 
y polfticamente conservadores ("Sométase en buena nueva de liberación. 

LOS PRIMEROS CRISTIANOS 
YEL PODER CIVIL 
TRESINSTANTANEAS 

La primera de Pedro, hacia el año 30. La segunda de Pablo, antes del año 60. La terce­
ra de Juan, después del año 90. 

Nos descubrirán la actitud de los primeros cristianos ante el poder civil. Veremos que 
no lo buscan, ni lo temen, ni 10 combaten sistemáticamente. Su preocupación fundamental 
será continuar la presencia de Jesús, que dio su vida para la salvación de la mayoría. 

Respetarán el poder civil cuando éste no dificulte su tarea. Pero cuando se les oponga, 
no cederán a sus presiones. El Espíritu de Dios no está encadenado. 

LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES - ¿Puede aprobar Dios que les obedezca· 
mos a ustedes en vez de a él? Júzguenlo uste-­

• iendo los jefes del pueblo la seguri­des. Nosotros no podemos menos de contar 
dad de Pedro y Juan, y notando que eran lo que hemos visto y oido. 
hombres sín letras ni instrucción, estaban Con nuevas amenazas los soltaron. No 

sorprendidos. Sabían también que habían encontraban manera de imponerles un casti· 
sido companeros de Jesús. Los llamaron y les go, por causa del pueblo' (Hechos de los 
prohibieron terminantemente hablar y ense· Apóstoles 4, 13·21). 
ñar sobre la persona de Jesús. Pedro y Juan Y más adelante se repite: 
les replicaron: 'El sumo sacerdote los interrogó: 
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- ¿No les habiamos prohibido formal· 
mente enseñar en nombre de ése? En cam­
bio, han llenado Jerusalén de su enseñanza y 
quieren hacernos responsables de la sangre 
de ese hombre. 

Pedro y los apóstoles replicaron: 
- Hay que obedecer a Dios ante que a 

los hombres' (Hechos de los Apóstoles 5, 
27-30). 

') Jesús consagró su vida al anuncio y co­
mienzo del Reinado de Dios entre nosotros. 
No un reinado como los demás, de desIgual­
dades y privilegios, de opresiones y justifica­
ciones. Sino un reinado al servicio de los me­
nos favorecidos. 

Jesús no buscó el poder civil. Lo recha· 
zó expresamente cuando se lo ofrecían. 

Pero su actitud ante él nunca fue de 
sumisión. La autoridad de Herodes le tiene 
sin cuidado (Lucas 13,32). Recoge la tradi· 
ción del Exodo que desacraliza al faraón y la 
tradición de los Profetas que cuestionan 11 los 
reyes. "Lo que es del César devuélvanselo al 
César, y lo que es de Dios, a Dios" (Marcos 
12,17). 

No trazará un programa político. No 
nos dirá qué es del César. Nos correponde 
a nosotros determinar qué es de los Césares 
y qué es del pueblo. 

Pero no permitirá que el César exija 
una sumisión absoluta. Y as{ su posición re­
sulta política. De oposición, para ser más cia­
ras. De subversión, si lo examinamos 8 fono 
do. "Desbarata los planes de los arrogantes, 
derriba del trono a los poderosos y exalta a 
los humildes, a los hambrientos los colma de 
bienes y a los ricos los despide vados" (Lu­
cas 1, 51-53). 

Históricamente puede resultar difícil 
determinar quién fue la primera persona que 
pronunció esas palabras que el Evangelio po­
ne en boca de Maria. Pero lo que para noso­
tros es indudable es que los editores fueron 
los primeros cristianos. Que encontramos re· 
flejada ahf la fe de aquéllos en 105 que seguía 
vivo el Esp(rítu de Jesus. 

Esa tradición de libertad, de cuestio­
namiento del podar, de enfrentamiento a 
los poderes del mal. es la que continúan Pe­
dro y los primeros cristianos. 

Por eso la autoridad los pondrá presos, 
los azotará, les prohibirá mencionar el nom­
bre de Jesús, los pasará a cuchillo, los per­
seguirá. Esos cristianos como que no pare­
efan gente de derecha. 

LA CARTA A LOS ROMANOS 

"Sométase todo individuo a las auto· 
ridades constituidas. No existe autoridad sin 
que 10 disponga Dios y, por tanto, las actua­
les han sido establecidas por él. En conse­
cuencia, el insumiso a la autoridad se opone 
a la disposición de Dios y los que se le opo­
nen se ganarán su sentencia. 

De hecho, los que mandan no son una 
amenaza para la buena acción, sino para la 
mala. ¿ Quiere no tener miedo a la autori­
dad? Se honesto y tendrás su aprobación". 
(Romanos 13, 1-4). 

¿Cómo se puede explicar esto con lo 
que hemos dicho anteriormente? 

El gas dilata los recipientes flexibles, 
se adapta a los r{gldos y puede hacer estallar 
algunos. La revelación de Días actúa con las 
culturas como el gas con los recipientes. Di­
lata unas, se adapta a otras, y puede hacer 
estallar algunas. 

Hay rasgos culturales más rígidos que 
recipientes. San Pablo sabía perfectamente 
que Cristo hebía roto las barreras entre ju­
díos y extranjeros, esclavos y libres, varones 
y hembras (Gálatas 3,28). Y, sin embargo, en 
varias de sus cartas siguen esas barreras de 
la esclavitud y el antifeminlsmo. 

Algo semejante pasa con las autorida­
des. Se busca el entendimiento, se cree po­
sible la convivencia. El cristianismo debe a· 
parecer como religión lícita, permitida en 
el Imperio Romano. Todavía faltan expe­
riencias históricas que hagan estallar esa con­
vicción. 
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Comprendamos 'a situación histórica 
de Pablo. Escribe esta carta a los Romanos 
entre los años 57 y 58. Son los primeros 
años del emperador Nerón, que comenzó 
siendo apreciado por el pueblo. Se vive en 
la paz romana establecida por Augusto, su­
cediendo a períodos tormentosos de guerras 
civiles e intern8llionales. Pablo ve en esas au­
torldedes romanas un buen instrumento al 
servicio del bien común. Habla de la obliga­
ción de conciencia de pagar los impuestos. 

sea concreto y se viva a un nivel social, no 
puramente individual. Y lo extiende a las 
autoridades, a quienes supone al servício 
del bien de la mayoría. 

Las frases tienen algunos elementos 
relativizantes: "en cuanto sea posible", "por 
lo que a ustedes tocs". No se desconoce Is 
psrte que corresponde a los demás en esa 
coexistencia pacífica. 

Algo semejante se aplica a la autori­
dad. A algunos les gustará la conclusión: 

Fijémonos en el contexto de ese pesa­ "Sométase todo individuo a las autoridades 
je. Se está hablando del amor al prójimo y constitw'das". Pero no les convencerá el prin· 
de la convivencia. "A nadie le queden de· cipio: "No existe autoridad sin que lo dis­
biendo nada, fuera del amor mutuo, pues ponga Dios". Ese Dios aparece detrás de la 
el que ama al otro tiene cumplida la Ley" autoridad apoyándola pero también ponién· 
(Romanos 13,8), "Procuren la buena re· dola en su lugar, al servicio de lo bueno. A­
putación entre la gente, en cuanto sea po· poyando la función. Pero cuestionando al 
sible, y por lo que a ustedes toca, estén en funcionario que la descuida. A Pablo le fal­
paz con todo el mundo" (Romanos 12, 17· tan experiencias comunitarias que dejen cia· 
18). ra la distinción, una posible división. Pero 

Pablo quiere que ese amor al prójimo esas experiencias no tardarán en llegar. 
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EL APOCALIPSIS 

Para muchas personas, el Apocalip­
sis es el libro del misterio, de los enigmas in­
comprensibles, extraños, tipo la película "La 
Profecla". 

Muchos cristianos están descubriendo 
el Apocalipsis como el libro de la persecu­
ción, del enfrentamiento, de la sangre. 

"Vi al pie del altar, con vida, a los a­
sesinados por proclamar la palabra de Dios 
y por el testimonio que mantenian; clama­
ban a grandes voces: 

- Tú, el soberano, el santo y leal, ¿pa­
ra cuándo dejas el juicio de los habitantes de 
la tierra y la venganza de nuestra sangre?" 
(Apocalipsis 6, 9-10). 

Nos faltarla espacio para transcribir 
todos los pasajes del Apocalipsis que hablan 
de una penecución a muerte contra los cris­
tianos (Apc. 2,10; 7, 14-17; 8,3-5; 11, 7-13. 
18; 12, 10-11.17; 13, 7.10-11; 16,6; 17,6; 
18,24; 20,4; 21,4). 

¿Quién es el perseguidor? El Apocalip­
sis no necesita descubrirlo, lo conoce perfec­
tamente y puede aludir a él con los nombres 
más diversos: el monstruo rojo de 7 cabezas 
y 10 cuernos (Apc. 12,31. la serpiente anti­
gua, Satanás, el seductor (12,91. la Bestia 
con 7 cabezas y 10 cuernos (13,1), la otra 
Bestia con 2 cuernos (13,11; 16,'3), el falso 
profeta al servicio de la Bestia (16,13; 19,20; 
20, 10), Satanás, el monstruo, la serpiente 
(20,2), la Prostituta (17,1). 

"Ven acá, voy a mostrarte la sentencia 
de la gran prostituta que está entada al bor­
de del océano... Vi que la mujer estaba bo­
rracha de la sangre de los consagrados y de 
la sangre de los testigo de Jesús... Las siete 
cabezas son siete colinas donde está asenta­
da la mujer, y siete reyes.._ La mujer que 
viste es la gran ciudad, emperatriz de los re· 
yesde la tierra" (Apc_ 17, 1.6.9.18). 

El perseguidor es Roma, la ciudad de 
la siate colinas, la emperatriz de los reyes 

de la tierra, la de las penecuciones de Nerón 
y Domiciano. 

El Apocalipsis es de los libros del Nue· 
vo Testamento en que más aparece la sangre. 
Pero no la sangre de los sacrificios rituales y 
de Cristo que los sustituye, como en la E­
pistola a los Hebreos. Sino la sangre de los 
mártires, de los cristianos que dan la vida 
por sus hermanos, como Cristo, el Cordero 
de Dios, la habla dado por nosotros (Apc. 
1,5; 5,9; 7,14; 12,11; 6,10; 14,20; 16,6; 
17,6; 19,2.13). 

Los cristianos aparecen de nuevo co­
mo ciudadanos molestos, cuestionadores 
del poder que quiere ser absoluto_ Y la lu­
cha va para largo. Durará más de dos si­
glos. 

Mientras tanto la fe cristiana se irá ex­
tendiendo entre los esclavos y tos estratos 
más bajos de la sociedad. Irá adquiriendo 
un poder que Constantino tratará de capita· 
lizar para su causa a la hora de apoderarse 
del mando. 

LA HERENCIA 

El poder civil se unirá al poder ecle­
siástico durante muchos siglos. Las autorida­
des defenderán la institución eclesiástica. Y 
los clérigos recordarán muchas veces la sumi· 
sión a las autoridades. No faltarán excepcio­
nes que confirmen la regla. 

Una valiosa excepción entre nosotros 
será Juan Germán Roseio, de la gloriosa ge­
neración de la Independencia. En su libro 
"El triunfo de la libertad sobre el despotis­
mo" desenmascarará el uso -el abuso- de la 
Biblia para Inculcar la sumisión incondicio­
nal a la autoridad. "Todo movimiento popu­
lar, o el de aquellas personas capaces de sal­
var al pueblo de la opresión, será meritorio V 
glorioso, todas las veces que se encamine a 
romper el yugo de la tiran la, a recobrar la in­
dependencia y libertad nacional, a librar de 
su angustia y trabajo al inocente, a vindicar 
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el ultraje de las leyes fundamentales de la 
sociedad". 

El gobierno nazi logró que bastantes 
cristianos de uno de los pafses más ordena· 
dos del mundo -el alemán- descubrieran 
el derecho y el deber de la desobediencia ci­
vil. Uno de los más famosos teólogos cris­
tianos del siglo XX, Dietrlch Bonhoeffer, 
conjurará activamente contra el gobierno 
de Hitler. 

experiencia histórica acumulada y el co· 
nocimiento más cientffico de la realidad 
imposibilitan una visión ingenua de la 
sociedad en que se vive y de las autori· 
dades que la moldean. 

Es la herencia de Jesús y de los pri­
meros cristianos. No se busca el poder ci­
vil. ni se lo combate sistemáticamente. Pe­
ro tampoco se le teme. Y se le enfrenta 
cuando asf lo exige la fidelidad al Espfri· 

En Medell (n, la Iglesia latinoameri­ tu de Jesús. "Hay que obedecer a Dios 
cana verá "que América Latina se encuen· antes que a los hombres". El amor al pró­
tra. en muchas partes. en una situación de jimo está por encima de las determina­
injusticia que puede llamarse de violencia ciones jurídicas. El servicio a los despo­
institucionalizada cuando por defecto de seídos puede cuestionar un sistema esta· 
las estructuras de la empresa industrial y blecido históricamente. 
agrfcola, de la economía nacional e inter· Nuestras preferencias bfblicas des­
nacional, de la vida cultural y política.... cubrirán nuestros intereses. Los pasajes que 
pobleciones enteras. faltas de lo necesario, busquemos revelarán sí nos encontramos en 
viven en una tal dependencia que les im· la perspectiva de la coexistencia pacífica o 
pide toda iniciativa y responsabilidad, lo en la de los primeros cristianos perseguidos 
mismo que toda posibilidad de promo· por judfos y romanos, por las autoridades re­
ción cultural y de participación en la vida ligiosas y civiles, por ser fieles al Evangelio 
social y politice, violándose asf derechos del Reino. a la Buena Noticia para los pobres 
fundamentales. Tal situación exige transo trafda por Jesús. De aquel Jesús que dijo: 
formaciones globales. audaces, urgentes y Felices los perseguidos por causa de la justi­
profundamente renovadoras" (Paz 16). La cia; porque de ellos es el Reino de Dios. 
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OS PRIMEROS e ISTIANOS 
y LA MORA 

"Vino nuevo en odres nuevos" 

Con estas palabras tomadas de los evangelios (Cf. Mt. 9,17 Y prls.l. nos referimos a algo 
que el cristiano vive como radical novedad: la libertad cristiana. "Vino nuevo" alude a la vida 
nueva que trae Jesús; "odres nuevos", recipientes de cuero para guardar el vino, simbolizan 
las leyes que recogen la vida nueva en régimen de libertad cristiana. Esta vida nueva en liber­
tad cristiana supone liberación del hombre de toda ley, sobre todo religiosa, que no lo salva, 
en definitiva que lo oprime. 

Los cristianos de la Iglesia primitiva vivieron la primera experiencia de una libertad li­
berada de una ley religiosa, que era la ley ¡ud la. Para entender correctamente toda la nove­
dad de esta experiencia, habría que tomar en consideración las complejas relaciones que exis­
ten entre el cristianismo naciente y el judaísmo tard ro. Una confrontación seria entre uno y 
otro mostrada que existen múltiples relaciones de semejanza y oposición entre ambos. Por 
eso no sorprenden las rivalidades latentes y manifiestas de cara a ciertas relaciones fronteri­
zas. 

El tema que estudiamos es tal vez el fa con la sensación de libertad oprimida por 
caso más central y vital. Los primeros crinia­ leyas civiles, pero sobre todo raligiosas, qua 
nos procedlen del judelsmo y constituyeron nacerran de una 19lelia que se la supone, a 
el judeocristianismo que se entiende como la veces no .in razón, preocupada por asagurar· 
forma de cristianismo primitivo que se senda se y asagurar una vida cristiana a base de le· 
obligado en forma especial a las estructural ves morales y disciplinare•. 
espirituales y sociales del judalsmo, particu­
larmente dal judafsmo tardlo según la Ley. 

No nos proponemos estudiar la acti· 
tud del mismo Jesús ante la Lay judla, ante En cambio, 101 judlos qua vivlan en medios 
la Toréh que Inclula, además de la ley mo­helenistas o procedían del paganismo se san­
saica, otras normas y costumbres que había tlan manos vinculados a la Lay judla, o sim­
ido racoglendo la tradición judía. Como asplamente no sa sentían vinculados 8 alla. La 
ya claro, nuestro Interés sa centra en los pri· historia de la Iglesia primitiva, an cuanto a 
maros pasos da la Iglesia naciante que se fuaeste punto particular sa rafiere, nos muestra 
dasprendiendo, poco a poco V no sin dolo­que la liberación de los cristianos frente a la 
ras, de todo aquello qua los mismos judao­Lay y la nueva concepcIón da libertad rali­
cristianos habían vivido como al auténticogiosa fueron origen da dolorosas fricciones 
camino da salvación. Por lo tanto, se tomany disensiones eclesiásticas. 
en consideración los datos neotestamenta­

Aunque el conocimianto pormanori· rios que nos proporcionan los escritos de Pa­
zado de aquellas circunstancias puede re­ blo, Sentiago, Los Hechos da los Apóstoles 
sultar de interél bastante secundario para el y la carta a los Hebrao~. Pablo, que ara ju­
cristiano da hoy, los elemantos esenciales de dío y había pertenecido a la clase de los 
aquella axperlancia puedan rasultar de mu­ fariseos, el el que más claramente afronta 
cho interés para todo cristiano qua vive tu y resuelve el punto qua nos interesa. 
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La materia se divide en tres puntos: 
1. Odres viejos; 2. Vino nuevo; 3. Odres 
nuevos. Añadiremos algunas observaciones 
finales. 

ODRES VIEJOS 

Llemamos "odres viejos" al conjunto 
de leyes, de las que 101 primeros cristianos se 
fueron separando progresivamente. La Ley 
por antonomasia es la legislación del SinaL 
La Toráh incluía, además de la ley mosaica, 
todas las leyes y costumbres que el pueblo 
judío consideraba la expresión de la sabidu· 
ría y voluntad divinas. Los judeocristianos 
habían sido formados en una gran venera· 
ción por la Toráh. La Leyera la palabra de 
Dios. El hombre podía relacionarse con Dios 
sólo a través de la Ley. La Toráh era para los 
rabinos lo que Cristo es para los cristianos. 
La Leyera, pues, considerada santa, y el que 
no la cumpliera era declarado pecador públi· 
co. 

En consecuencia, muchos cristianos, 
sobre todo judeocristianos, pensaban que se 
podía ser buen cristiano y buen cumplidor 
de la Ley. Más aún, era tal la estima que ta­
nían de la Ley que la juzgaban necesaria pa· 
ra ser buen cristiano. No es fácil explicarse 
cómo entendieron estos primeros cristianos 
el ejemplo de Jesús, que ciertamente tuvo 
una actitud muy crítica ante la Ley y sus 
representantes. 

Pero fue sobre todo Pablo quien con 
más claridad y energía abordó el problema 
de la Ley. El afirma categóricamente: los 
cristianos no están bajo la ley, sino bajo la 
gracia (Cf. Rom 6,14). Para llegar a esta con· 
clusión, Pablo se pregunta: ¿Por qué, pues, 
la Ley? (Gal. 3,19). La argumentación que 
expone en sus cartas a los romanos y a los 
gálatas es polémica y audaz. Eso le mereció 
las mayores enemistades e incomprensiones, 
que en cierta manera todav ía hoy perduran. 
Según el modo da explicarse de Pablo, la Ley 
fue como "niñera" o encargada de llevar al 

niño al maestro (Gal. 3,24), pero es portado­
ra no de vida, sino de muerte (Gal. 3,10 ss.), 
fue dada por causa de les transgresiones, no 
para disminuirlas o encauzarlas, sino para 
provocarlas (Gal 3,19). Esta Ley, que se re­
fiere propiamente a la ley moral y no a nor­
mas cultuales, el expresión positiva de la 
ley natural (Rom. 7,7). Sorprendentemente 
declara que esta leyes "ley del pecado y de 
la muerte" (Rom. 8,2), no porque la ley sea 
pecado, sino porque la fuerza maléfica del 
pecado se aprovechó hasta de una Ley santa 
para provocar el pecado. Por otra parte, 
constata Pablo que el pecador toma concien­
cia de su pecado sólo mediante la ley. Esta 
es la objetivación de la conciencia de peca­
do. Así, con la ley "revive" el pecado, pues 
sin ella no se tendr{a conciencia de pecado. 
El extraordinario poder maléfico del pecado 
se sirve de una cosa santa como la Ley para 
provocar nuevo pecado y muerte. (ef. Rom. 
3,20; 7,7-14). En conclusión, la Ley sola es 
impotente para destruir en nosotros el poder 
del pecado y dar la vida nueva. Esta impo· 
tencia es inherente a toda ley moral y reli­
giosa, no sólo a la Ley mosaica; es decir, 
es inherente a toda norma impuesta desde el 
"exterior" a la conciencia humana. 

Por todo esto, San Pablo enseña que el 
cristiano ha sido liberado de todo "régimen 
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legal", pues sería ilusorio creer que le puede 
salvar al hombre de sus más profundas opre­
siones. La dimensión más profunda de la li­
beración aportada por Jesús no es la libere­
clón del pecado y de la muerte, sino la libe­
ración de la Ley, pues sin ésta, fas otras no 
son posibles. Al liberarnos de la Ley, Jesús 
destruyó los "odres viejos", que eran impo­
tentes para comunicarnos la nueva vida. No 
se trata de la liberación de un "Iogalismo", 
o de una absolutizaclón de la observancia de 
la Ley, sino de la radical liberación de toda 
ley, que "desde fuera" tenga vana pretensión 
de relacionarnos por sí sola con Dios. Nin­
guna ley, ninguna institución o estructura, 
civil o religiosa, tiene poder en sí para real­
mente "salvar" al hombre, para liberarlo de 
su "egoísmo fundamental" por el que el 
hombre, en lugar de entregarse a Dios y a 
los demás, se encierra en sr mismo, en su es­
tructura de pecado. 

VINO NUEVO 

Con lo dicho hasta aqu í se puede fá­
cilmente llegar a la conclusión de que el cris­
tiano es un hombre sin ley, un ser que está 
más allá del bien y del mal. No es éste, sin 
embargo, la conclusión central y legítima, 
Realmente el hombre no es libre mientras 
Jesús no le haya liberado del misterioso po­
der del pecado y de la muerte, y de la misma 
ley que no puede nunca dar libertad y vida. 
El hombre no ha sido liberado de una ley, 
santa y buena, pero impotente para dar la 
vida que pide ella misma, por otra ley. No 
ha habido sustitución de una ley por otra. 

El VINO NUEVO es el ESPIRITU de 
Jesucristo que nos es ofrecido y dado gratu j­
tamente, Cristiano es solamente aquél que ha 
recibido el Espíritu de Jesús. Aunque se pue­
da seguir hablando de la ley del Espíritu, en 
realidad no se trata de una ley, tal vez mejor, 
pero de idéntica naturaleza. La ley ha sido 
sustituida por la Gracia, que es autodonación 

del Espíritu de Jesús. Los primeros cristia­
nos fueron entendiendo progresivamente que 
el Espíritu difiere radicalmente de toda ley, 
aunque sea expresión de la voluntad de Dios. 
El Espíritu no es una norma de acción exte­
rior, sino un nuevo dinamismo interior, que 
ninguna ley como tal puede llegar a ser. El 
cristiano, animado por el Espíritu, es capaz 
de "caminar según el Espíritu"; es decir, en 
conformidad con lo que la Ley antigua, tamo 
bién "espiritual", exigía en vano (Rom. 
8,4), 

Una consecuencia fundamental es 
que ta moral cristiana se reduce substan­
cialmente al amor animado por el' Espíri­
tu: la caridad es la ley en su plenitud (Rom. 
13, 8-10; Gal. 5,4), Este amor no es una 
norma de conducta, sino una fuerza, un 
dinamismo nuevo. El cristiano, animado por 
el Espíritu, puede a la vez estar libre de toda 
ley exterior, no estar "bajo la ley", y llevar, 
sin embargo, una vida perfectamente moral 
(Gal. 5,16). Así el cristiano, sin necesidad 
de una ley que le obligue desde fuera, si es­
tá realmente animado por el Espíritu, pro­
cede moralmente como hijo de Dios. 

Desde nuestra mentalidad moderna, 
positivista y científica, tenemos el enorme 
peligro de no comprender el lenguaje "teo­
lógico" de la Iglesia primitiva. Expresiones 
como pecado, gracia, Espíritu, etc... pueden 
parecernos cuestiones mitológicas que no 
tienen ninguna relación con el mundo real 
que el hombre vive. Sin embargo, esas ex­
presiones aluden a realidades existenciales 
nuestras, pero que sólo conocemos por re­
velación. En concreto, el Espfritu de Jesús, 
en el corazón del cristiano, es una fuerza, 
una vida, un impulso que se expresa en un 
clamor que llama Padre a Dios, y Hermano 
a Jesús y a los hombres. Este Espíritu es 
un nuevo amor, una nueva "alma" en el 
cristiano. Cristiano es el que está animado 
por este Espíritu, y el que no lo tiene, no 
es cristiano. Sólo este Espíritu salva y libe­
ra al hombre de sus radicales opresiones. 
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ODRES NUEVOS 

Hemos visto que el crIStiano ha sido 
liberado del régimen legal, de los "odres 
viejos", pues éstos eran impotentes para 
salvar al hombre. Al cristiano le ha sido 
dado el Espíritu de Jesús, "Yino nuevo", 
que lo salva y lo vivifica. La antigua Ley he 
sido sustituida por el Espíritu de Jesús. 
¿Por qué, entonces, se ha hecho poco a 
poco un nuevo código de leyes cristianas? 
Ya en la Iglesia primitiva dlll tiempo de los 
apóstoles constatamos la existencia de le­
yes y normas cristianas. El mismo Pablo 
dió algunas. De hecho y muchas veces, 
cuando hablamos de ley nueva, cristiana, 
en oposición a la antigua, ¿no entendemos 
primariamente un nuevo código de leyes 
cristianas? 

Una vez más tenemos que afirmar 
que por ley nueva, por "odre nuevo". en· 
tendemos. primariamente, le ley del Es­
píritu de Jesús. Sólo secundariamente y 
en dependencia del Espíritu, las leyes cris­
tianas pueden llamarse "odres nuevos". 
Aun las enseñanzas de la fe y los preceptos 
morales contenidos en el Nuevo Testamen· 
to, si no nacieran y dependieran del Espí· 
ritu, no nlvarían y liberarían más que las 
leyes contenida. en la Toráh. Sin el Espí­
ritu de Jesús, las mismas leyes evangélicas 
son impotentes para liberarnos. Más aún, 
sin el Espíritu de Jeús, toda ley, aun la e­
vangélica, "mata", pues "la letra mata" 
(2 Coro 3,6). As/ comenta San Agustín: por 
la palabra "letra" hemos de entender toda 
ley exterior al hombre, incluso los precep­
tos de la moral evangelica. 

Con todo, si toda ley, aun la evangé­
lica, ha de considerarse como algo secunda­
rio con respecto al Espíritu de Jesús, eso no 
quiere decir que las leyes, sobre todo evangé· 
licas, inspiradas y nacidas del Espíritu de Je· 
sús no sean a vecr.s necesarias y siempre muy 
útiles. 

24 

. 

Pablo afirma que "la ley no ha sido da­
da para 10 justos, sino para los pecadores" 
(l Tim. 1,9). Es decir, el cristiano que no 
procede animado y movido por el Espíritu 
de Jesús, tiene necesidad de la ley oristiana. 

En cambio, si todos los cristianos procedie­
sen movidos por el Espíritu de Jesús, no ha· 
brfa necesidad de obligarles con leyes. Aun 
la Iglesia de los primeros cristianos ha senti­
do la necesidad de ayudar con leyes a los que 
no procedían movidos por el Esprritu. El 
que experimenta las exigencias nacidas del 



Espíritu que le anima, cumplirá el precepto 
sin preocuparse de él, siempre que el precep­
to sea según el Espíritu. En cambio, el día en 
que la exigencia interior deje de hacerse sen­
tir, allí estará la ley para obligarle y recordar­
le que ha dejado de estar animado por el Es­
píritu de Jesús. Para este cristiano la ley ejer­
cerá el mismo papel que la Toráh para el ju­
dío. La ley se convierte en un "pedagogo" 
que conduce a Cristo, no solamente suplien­
do de alguna manara la luz que el Espíritu 
no le proporciona ya, sino sobre todo ha­
ciéndole tomar conciencia de su estado de 
pecador, es decir, de un hombre que ha de· 
jada de ser animado por el Espíritu. Esta to­
me de conciencia consiste el primer paso pa· 
ra la conversión. 

Pero la ley cristiana, evangélica y ecle· 
sial, es también útil para los cristianos que vi­
ven animados por el Espíritu de Jesús. El 
cristiano, animado por el Espíritu, mientras 
viva en este mundo y en cuerpo mortal, nun­
ca está tan libre del imperio del pecado. En 
este estado inestable, atraído y acosado por 
el poder del mal, la ley escrita, exterior, nor­
me objetiva de conducte moral, ayudará a su 
conciencia a discernir mejor los caminos del 
Espíritu. Por eso, los mismos Apóstoles no 
estimaron superfluo recordar al cristiano lo 
que el Espíritu inspira al hombre para regu­
lar su vida moral. 

Algunas observaciones finales. No cabe 
duda que el tema tratado tiene un puesto 
central dentro del proceso histórico que lle­
vó a la Iglesia primitiva a separarse del ¡uds­
bmo, de donde muchos cristianos proce­
d lan, La novedad del cristianismo, "vino 
nuevo", no podía encerrarse en los odres,en 
los moldes religiosos del judaísmo. La To­
ráh, que era el corazón V lo más sagrado de 
la religión judía, no tenía la fuerza liberado­
ra del Espíritu que Jesús derramarla en los 
corazones de 10$ hombres. Tanto Jesús como 
los primeros cristianos no rechazaron sólo el 
legalismo de los representantes de la Ley, 
sino que rechazaron la misma Ley, sante y 

sagrada por muchas razones, pero en el fono 
do incapaz de comunicar la Vida Nueva que 
nos hace hijos de Dios. Este rechazo de la 
Ley ara, por otra parte, el modo misterio· 
so de llevarla a su plenitud de cumplimien­
to. 

A la luz de este ejemplo histórico, 
los cristianos de hoy debemos eviter un po­
sible doble error: primero, el error teoló­
gico de creer que las leyes cristienas, evan­
gélicas ylo eclesiásticas, tienen poder sal­
vífica independientemente del Espíritu 
de Jesús. Toda ley que no sea expresión 
del Espíritu de Jesús que sigue actuando 
en el presente no es salvadora. Este error po­
dríe esconderse en la tendencia a multiplicar 
leyes que no tuvieran esa relación necssa­
ri. con el Esplritu de Jesús. El hombre 
tiende fácilmente a asegurarse frente a 
Dios con leyes que le garanticen y lo jus­
tifiquen en virtud de la misma observan­
cia de la ley. También cabe un segundo 
error: aun habiendo evitado ese error teo­
lógico, se puede caer en otro que consis­
tiría an hecer leyes que ni siquiera pudie­
ran cumplir la función de "pedagogo" que 
conduce al hombre hacia el Espíritu de 
Jesús. La excesiva multiplicación de nor­
miís preceptos, etc, morales y cultuales, po­
drían agobiar con su peso y no permitir 
tomar conciencia de la propia situación de 
pecado y lejanía de Dios. 

Pero también es necesario afirmar 
claramente que cierto código de leyes 
fue necesario a la Iglesia primitiva para 
que los cristianos pudieran vivir miís ple­
namente el Espíritu de Jesús. Y esto mis­
mo hay que decir de la Iglesia de hoy. 
Una sensibilidad intolerante de todo lo 
que suene a leyes y normas no se puede 
suponer fácilmente que provenga del Es­
píritu. Con todo, aquella primera expe­
riencia nos enseña que la leyes siempre 
secundaria y posterior al Espíritu que 
recrea la novedad de una vida nueva en 
nuestros corazones. Las leyes cristianas 
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deben nacer del Espíritu, y no lo con­ sús y no a las leyes que siguen siendo 
trarío. El Esprritu invita y mueve al se­ secundarias para el cristiano. (Ver especial­
guimiento de Jesús, y su vida fUe con­ mente: 1. de la Potterie - S. Lyonnet: la 
ducida por el Esplritu. La fidelidad se vida según el Espiritu. Sigueme, 1967, Sa­
debe, primariamente, al Espíritu de Je- lamanca). 

ESTRUCTURAS
 
DE LA IGLESIA
 

Ya cuando Jesús hablaba sobre el Reino de Dios sus seguidores tendran a interpretarlo 
mal. Parecían concebir el Reino en el sentido más literal. Jesús sería entonces un nuevo Da­
vid, y los apóstoles constituidan un grupo de consejeros y ministros. Los evangelios narran 
con cándida sinceridad estas ambiciones. "Concédenos sentamos uno a tu derecha y otro a 
tu izquierda" le piden a Jesús los hijos de Zebedeo. Al oirlo los otros diez se indignan no por· 
que estén en desacuerdo ,on la concepción del Reino de Dios que esa petición lleva consigo, 
sino porque cada uno en lo secreto de su corazón esperaba también ocupar ese puesto. 

En otra ocasión Jesús debió notar que los suyos estaban muy acalorados pues al llegar 
a casa les preguntó: "lOe qué discutran por el camino? Ellos callaban, pues por el camino 
habían discutido quién era el más grande" (Marcos 9.33-34). Más de una vez aparecen tam­
bién los discípulos entusiasmando a la multitud para que proclame a Jesús como Rey. Na­
turalmente en estas maniobras había algo más que admiración por el maestro. Si Jesús subía, 
ellos ten ían el puesto asegurado. 

A todos estos intentos de manipular su tuyeran en dueños de la fe en Jesús, sino pa­
mensaje y su misión Jesús responde categóri­ ra que se distinguieran en el servicio y en la 
camente que entre ellos no hay ningún pri­ persecución. Seguir a Jesús era un compro­
mero. Más aún; les presenta un estilo de go­ miso que rompfa muchos planes y ambicio­
bierno en contraste total con el poder civil. nes. Los honores se alcanzaban fuera del 
"Los que figuran como jefes de los pueblos círculo de los seguidores de Jesús. 
los tiranizan, y los grandes los oprimen, pero 
no ha de ser asf entre ustedes; al contrario, 
el que quiera subir que sea servidor, y el que LA BASE AL PODER 
quiera ser primero que sea esclavo de todos". 

Así continuaron las cosas por un tiem­
En tiempo pues de Jesús, no existía la po en la Iglesia primitiva. Jesús había I/enido 

carrera eclesiástica. Seguir a Jesús no daba precisamente a trastocar la jerarquización de 
ninguna posibilidad de ascenso. Si él eligió a la religión judre. Frente a los sacerdotes, es· 
doce no fue para que luego éstos se consti· cribas y fariseos que se constitu ían en bene· 
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ficiarios del servicio divino, y en explotado­
res y usufructuarios del pueblo a cuenta de 
su rango dentro de la sinagoga, Jesús presen­
ta un nuevo orden. El acusa a los pastores de 
haberse aprovechado de la credulidad del 
pueblo sencillo para mejorar su situación, de 
haber atormentado a los fieles con leyes 
Inütiles que ni ellos mi.mos cumpl(an, de 
haber abandonado su mi.ión de servicio por 
dedicarse a las argucias legales, al ajusticia­
miento y persecución de los profetas y al re­
cuento de sus alcancra.. No iba a ser asr 
entre los cristianos. 

Es Importante señalar que Jesús está 
volviendo con 810 e los orrgenes mís ide lis­
tas de la religión judra. Leyendo el Antiguo 
Testamento se percibe que la organización 
jerárquica del tiempo de Jesús e. una des­
viación de uno. principios fuertemente de­
mocrático. e Iguelitarlo•. En la antigüedad, 
por ejemplo, el padre de familia era también 

el representante religio.o que ofrecra los sa­
crificios y presidra en los festivales litúrgicos. 
Cuando la organización social se hizo más 
compleja y aparece el rey como nuevo tipo 
de representante civil es éste también el que 
en nombre del pueblo se presenta ante Vah­
weh. Con el tiempo, sin embargo, va apare­
ciendo insensiblemente una casta levhica y 
sacerdotal que acapara poco a poco todas lu 
funciones religiosas y se constituye en inter­
mediaria única entre Dios y su pueblo. La 
maniobra resulta muy dif(cil de reconocer 
porque la mano del sacerdote es temblén la 
última que interviene en la compilación de 
los cinco primeros libros de la Biblia (el 
Pentateuco) que narran los orígenes de ls· 
rael. Esta mano, con procedimientos litera· 
rios que hoy n05 parecerran fraudulentos pe­
ro que en aquel tiempo eran culturalmente 
justificados, fue retocando episodios anti· 
guos y añadiendo acontecimientos nuevos de 
forma que pareciera que la división entre sa­
cerdote y laico habra sido establecida por 
Dios desde el principio. 

Jesús y lo. primeros cristianos vuelven 
por lo tanto a las fuentes mís auténticu de 
su propia religión judra cuando dicen: "Us­
tedes (todos sin distinción) son linaje elegi­
do, sacerdocio real, nación consagrada, pue­
blo adquirido por Dios, para publicar las proe­
zas del que los llamó de las tinieblas a su ma­
ravillosa luz" (1 Pedro 2.9). 

Claro que en un primer momento los 
apóstoles gozan de una estima especial en 
la comunidad, y su voz tiene una autoridad 
singular. Pero esto no se debe a ninguna je­
rarquizaclón religiosa, sino a una simple me­
dida de prudencia humana. Ellos son los que 
acompañaron a Jesús y los que proclamaron 
su mensaje. Se constituyen por tanto en un 
punto de referencia de primera calidad ya 
que son los únicos testigos presenciales de 
los que todos los demás han recibido. 

Dentro de este grupo de seguidores pe­
reca que hubo pronto también una cierta je­
rarquizaclón natural. En un principio este 
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liderazgo estuvo dividido. Por los relatos de 
Pablo parece que los partidos principales 
eran el de Santiago, jefe de la Iglesia de Jeru­
salén (que no ere ninguno de los dos apósto­
les con ese nombre sino uno de los discípu­
los parientes de Jesús) y Pedro. 

Santiago aparece antes que Cefas (Pe­
dro) en una de las enumeraciones de Pablo 
(Gálatas 2.9) y es constantemente uno de 
lo. puntos de referancia cuando é.te sube a 
Jerusalén (Hechos 21,18; Glllata. 1.19). El 
parece haber sido el presidente del Concillo 
de Jerusalén en el año 50 (Hechos 15) y el 
mismo Pedro parece tenerle especial consi­
deración y hasta llega a cambiar de actitud 
por respeto a él (Hechos 12.17; Gálatas 2. 
12) cala que el ml.mo Pablo le echaré en 
cara. 

Sin embargo las circunstancias jugaban 
a favor de Pedro. Este parecía ser el IIder 
indiscutible de los doce, y representaba una 
Unea mucho mlÍs abierta que la de Santiago. 
Con la muerte da este último y la destruc­
ción de Jerusalén el partido judío perdió 
toda su influencia. Para entonces le Iglesia 
madre había pasado a ser la de Roma, y era 
alll donde había muerto Pedro después de 
presidirla durante unos años... Como había 
ocurrido con la mano .acerdotal en los pri­
meros libros del Antiguo Testamento, tam­
bién aquí una nueva mano retocó determi­
nados pasajes del evangelio de forma que la 
preeminencia de I Pedro quedara acentuada 
con una claridad que en realidad no tuvo 
(Compárese por ejemplo el relato de Mc 8. 
27-30 con el de Mateo 16.13-20>, 

HACIA EL CENTRALISMO 

En todo caso pronto llegó la segunda 
generación que ya no conocía a Jesús. Aun 
en el tiempo de la primere generación los 
círculos a los que podían llegar directamen· 
te 101 apóstoles eran naturalmente muy redu­
cido•. No hay que olvidar que Pablo mismo, 

uno de los que más contribuyó a extender 
el cristianismo fuera de la5 fronteras de Is­
rael, no conocíe personalmente a Jesús. Por 
lo tanto al tipo de organización tuvo neceo 
sariamente que cambiar. Ya no había en este 
caso autoridades indiscutibles. 

El caso más evidente aparece en las 
mismas cartas de Pablo. Por ellas vemos las 
dificultades constantes que éste encontró pa­
ra poder mantener su autoridad. Hasta en las 
comunidades creadas por él se filtraban más 
tarde puntos de vista diferentes sobre el cris­
tianismo -sobre todo de cCrculos pro-judíos­
que le discutían el derecho a constituirse 
portavoz del evangelio. De todas formas, me· 
diante cartas, emisarios y partidarios inter· 
nos Pablo logró imponar su estilo an gran 
parte de las iglesias primitivas. 

Allí fue donde creó un tipo de orga· 
olzación que se adaptara a la nueva situa· 
ción. La mayoría de estas comunidades pro­
venían de religiones distintas de la judíe y 
por tanto no ten(a sentido apoyarse en el ti· 
po de organización judío para mantener el 
orden y la administración. Las circunstan­
cias exigían modelos nuevos. 

Si nos fijamos en la comunidad de 
Corinto, que por la categoría de la ciudad 
misma era uno de los centros más importan­
tes de la cristiandad, vemos que han quedado 
"establecidos algunos en primer lugar como 
apóstoles; en segundo lugar como profetas; 
en tercer lugar como maestros; luego hay mi· 
lagros, luego dones de curar, asistencias, fun­
ciones directivas, diferentes lenguas" 11 Cor 
12.28-31). En otras comunidades de consti· 
tución menos carismática los oficios relacio­
nados con estas manifestaciones cobran me­
nos importancia. Así tenemos otra lista en 
las que se nos habla de "apóstoles, profetas, 
evangelistas, pastores y maestros" IEtesios 
4.11). 

No siempre resulta fácil captar en qué 
se distingu ía y por qué se caracterizaba cada 
uno de estos ministerios. Sí podríamos dis­
tinguir como tres grupos diferentes. El pri­
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mero tendría un c:ontacto privilegiado c:on 
la fuente de la revalac:ión a la que conocerla 
pe~onalmente (apóstol) o por comunicac:io­
nes extraordinarias (profeta), El profeta, por 
tanto, sería una persona particularmente 
perspicaz para rec:onoc:er la mano de Dios en 
los acontecimientos del momento y para 
orientar a la comunidad en las circunstancias 
imprevistas que le estaba tocando abordar. 
Un segundo grupo de encargados se dedica­
ría principalmente a una evangelización oro 
ganizada; estarfa constituido por los evange­
listas y los maestros o doctores. Por fin un 
tercer grupo se cuidaría de los aspectos más 
externos de la comunidad: servicio a los neo 
c:esitados, presidencia del culto, administra· 
c:IÓn. 

Asf c:omo en la futura constitución del 
poder civil va a tener gran importancia la 
separaci6n e independencia del ajecutivo, le· 
gislativo y judicial, en estos primeros años 
de la Iglesia esta división de ministerios ayu­
da a un reparto mas equitativo de las cargas 
y evita un caparamiento oligárquico de 10$ 

puestos de responsabilidad. Si una misma 
persona se constituyera a sr misma como 
apóstol, evangelista, presidente del culto y 
administrador, por ejemplo, no desempeña­
ría bien ninguna de sus funciones y, lo que 
es peor, impedirla el que otros 18S desempe­
ñaran en su lugar. 

Dentro de estas funciones hay dos que 
casi pasan desapercibidas en un primer mo­
mento, pero que luego van 8 adquirir una im· 
portancia capital an el futuro desarrollo de la 

Iglesia. La primera es la de anciano (en grie­
go "presbhero"). El nombre parece venir de 
los setenta ancianos que ayudaron a Moisés 
en la organización del pueblo de Israel du­
rante su travesía por el desierto (Números 
111. En las costumbres de los antiguos pue­
blos nómadas la edad era una señal indiS(;u­
tida de experiencia y autoridad. Probable­
mente para el tiempo de Pablo este detalle 
no tenía tanta importancia, pero se conservó 
el nombre por las reminiscencias bíblicas que 
contenía. Otro oficio aún más importante 
era el de supervisor (en griego "episkopos" 
que pasa al castellano como "obispo"). Este 
era una especie de inspec:tor general, y prono 
to pareció convertirse en representante direc­
to del apóstol e Instancia última en los pro· 
blemas que pudieran surgir en cada Iglesia. 

En un principio dichas funciones no 
tenían una relación directa con el culto Iitúr· 
glco. Expresamante se había evitado el nom­
brar sacerdotes en la comunidad, puesto que 
el único s cerdote era Jesucristo y todos los 
cristianos participaban de un común sacer· 
doclo. 

Sin embargo, le centralización no se hi­
zo esperar. Ya en las cartas de Pablo a los Co· 
rlntios se ve ClÓmo éste tiene que hacer frente 
a diversos problemas imponiendo un orden 
más estricto en las celebraciones comunita­
rias. La espontaneidad va cediendo paso po­
c:o a poco a la eficacia. Al aumentar el núme­
ro de fieles la tendencia era Inevitable. Ha­
bía que velar para que no se infiltraran doc­
trinas extrañas. era preciso unificar c:riterios 
y costumbres. Esto exigía una red c:onstante 
de comunicaciones mutuas y una estructura 
jerarquizada, sumisa y eficiente. 

Respecto a la unidad de criterios Pablo 
habla sido siempre escrupulosamente fiel. A 
pesar de tener que inventar continuamente 
soluciones nuevas para problemas imprevis­
tos, tiene cuidado de conferir una y otra vez 
sus puntos de vista con "Ias c:olumn85 de la 
Iglesia" que están en Jerusalén. El mismo 
por su perte, escribe numerosas cartas a las 
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diversas comunidades que le reconocen co­
mo guía para conservar esta unidad. Sin em­
bargo esto no mató todavía la creatividad. 

La situación da un vuelco repentino 
unos años después cuando los apóstoles o 
han desaparecido o están en peligro de hacer· 
lo. Basta leer las llamadas Cartas Pastorales 
para captar cómo se cierran las filas y se true· 
can los énfasis. Hasta entonces las cartas iban 
dirigidas a comunidades; aqur comienzan a 
dirigirse a personas responsables (Timoteo y 
Tito) que luego comunicarán las instruccio· 
nes. La preocupación fundamental pasa a ser 
la constitución y continuación de los minis· 
terios: obispos, presbrteros, diáconos; se in· 
siste obsesivamente en cuestiones de tradi· 
ción y sucesión; se pone como función capi· 
tal el mantenimiento de la ortodoxia; se 
acentúan los rasgos estáticos y pasivos; el 
simple fiel pasa a la penumbra y se convierte 
en un menor al qua hay que enseñar, mano 
dar, vigilar. 

Estos rasgos, que comienzan a asomar­
se ya como una peligrosa desviación de la 
imagen primitiva van a adquirir pronto el ca­
rácter de adquisiciones inmutables. Para el 
s.1I la división de la Iglesia en miembros ac­
tivos y pasivos, Vl. sucesiva centralización y 
acaparamiento de cargos y funciones va a ha­
cerse irrefrenable. Cada paso dado en esta 
dirección hace mlÍs fácil el paso sucesivo. Al 
principio habrá ciertos conatos de protesta, 
como cuando la comunidad de Corinto se 
amotina y expulsa a varios presbíteros de 
su iglesia. Pero la reprimenda no tarda en 
llegar. Clemente, Obispo de Roma, les escri­
be una dura carta en la que les recomienda 
la humildad, la sumisión y la obediencia. 
Pocos años después Ignacio de Antioquia 
podrá decir "es evidente que hemos de mirar 
al Obispo como al mismo Señor" sin que na· 
die se moleste en discutrrselo. 
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EN BUSQUEDA 

Al terminar este breve recorrido nos 
salen al paso algunas consideraciones. No ca­
be duda de que toda institución n~asita una 
cierta organización. No todos los miembros 
pueden tener las mismas funciones. Más aún; 
si la comunidad quiere conservar pura su re· 
ferencia a Jesucristo necesitará incluso meca­
nismos que posibiliten la defensa de sus prin­
cipios contra quienes desde dentro o desde 
fuera los quieran desfigurar. El carisma y la 
Institución, por lo tento, mantienen una rele· 
ción dialéctica dentro de la Iglesia; uno y 
otro se necesitan mutuamente. 

Es asimismo inevitable que al eumen­
tar el número de los cristianos aumente pro­
porcionalmente la burocratización y el ano­
nimato en la dirección de la iglesia. La mane· 
ra de dirigir une familia y una nación son ne­
cesariamente diferentes. 

Sin embargo hay que reconocer en ca· 
da momento de la historia la relatividad de 
las estructuras con las que se organiza una 
institución. Lo realmente inadmisible seria 
consagrar las estructuras de una época como 
queridas por Dios para todos los momentos 
sucesivos. El poder eclesial ha cardo más de 
una vez en la tentación de ideologizar su si· 
tuación dándole unos aires de intocabilldad 
qua le son totalmente extraños. 



val para una convivencia justa y pacCfica 

tución en crecimiento se dirige a la centrali­
Además, si la tendencia de toda insti­

entre los hombres. En vez de copiar en IU in­
terior los estilos de gobierno de la sociedad zación, lo más obvio será que el esfuerzo de 
civil, debería encontrar modelos inspirado­sus miambros vaya an la dirección contraria. 
res para un mundo nuevo. Cuando la Iglesia Más qua reforzar unos rasgos que se forta­
no sólo no hace esto sino que se estanca en lecen por sí mismos, habrá que buscar mo­
estilos absolutistas de gobierno que hasta la dos de agilizarlos, suavizarlos y contrarrestar­
misma sociedad civil ha abandonado hace si· los. 
glos como anticuados, la urgencia de buscar Por fin, el reto dejado por Cristo a su 
nuavos caminos es mayor. Para esto podrfa Iglesia es encontrar unos modelos de organi· 
ayudar no poco el releer el evangelio.zación y autoridad que sean ejemplos creatl· 

CONCLUSION 

Había pasado apenas una generación y ya la Iglesia miraba atrás con nos­
talgia. Aquellos primeros años de entusiasmo juvenil quedaban atrás para siem­
pre. Muchas de las máximas más idealistas de Jesús quedaron como reflejo de 
un tiempo en que se creía que las cosas iban a ser más fáciles, y como estímulo 
hacia un futuro por alcanzar. 

"No anden agobiados por la vida pensando qué van a comer o qué van a 
beber. Ya sabe su Padre del cielo que tienen necesidad de todo eso", había di­
cho Jesús. Pero los primeros intentos de posesión común les habían llevado a la 
bancarrota por falta de previsión por el mañana. 

"Me han enviado sólo para las ovejas descarriadas de Israel". Pero ahl esta­
ba esa Iglesia de pocos judíos y muchos forasteros, donde los helenistas que al 
principio pedían un puesto en la comunidad habían terminado por dominarla. 
"¿Habrá Dios desechado a su pueblo?". 

"No tengan miedo de los que matan el cuerpo pero no pueden matar la 
vida". Pero ahí estaba Jerusalén arrasada hasta sus cimientos. El grupo no podía 
estar toda la vida dejándose matar. Había que pactar de alguna manera con el 
poder civil. Aun así, como lo demostraba la experiencia de Pablo, habría que 
ingeniárselas para sobrevivir. 

"Si el Hijo les da la libertad serán realmente libres". Pero ya empezaban a 
decir que aquello no podía seguir así. Hacian falta regulaciones y leyes para de­
fenderse de la disgregación y la anarqula. "Que su sumisión sea completa", aca· 
ba diciendo Pablo. 

"El que quiera subir sea su servidor, y el que quiera ser el primero sea es­
clavo de todos". Pero la jerarquización se había introducido calladamente en la 
comunidad hasta correr el peligro de anularla. 
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Pero no todo es decadencia. La madurez, al relativizar algunas de las for­
mulaciones más utópicas en los proyectos de juventud los ha hecho también 
más sól idos y consistentes. 

Aquel pequeño grupo asustadizo nacido en Jerusalén, ha sobrevivido a la 
ruina de su propia nación y se ha introducido agresivamente en los más aparta­
dos rincones del Imperio. La secta despreciada por los historiadores oficiales de 
la corte, ha crecido hasta sacudir sus instituciones más intocables. Frente a la 
religión del poder civil se alza retadora la fe en un subversivo, crucificado por 
los subordinados del César Augusto. Frente al dominio omnipotente de una na­
ción que debe su grandeza a la invasión y destrucción implacable de sus vecinos, 
se alza entre los esclavos un camino demoledor de las barreras de clase, que pe­
netra hasta las mansiones patricias de la Urbe. Frente a la corrupción de un sis­
tema regido por emperadores degenerados surge desde la base un clamor de de­
nuncia apoyado por u n estilo de vida austero y vigoroso. 

Los cristianos comienzan a ser un grupo molesto. La historia de Jesús se 
repite en nuevas coordenadas. Los escribas aguzan sus argumentos casuísticos 
para acusar de falaz al camino de Jesús, y los esbirros preparan sus campaiias 
para aniquilarlo. 

La Iglesia pisa el umbral de una nueva era. Ha sonado la hora de los Apo­
logetas y los Mártires. 
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